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SIGLO XV. POESÍA MEDIEVAL. 

ROMANCE DEL PRISIONERO 
 

Que por mayo era, por mayo,  
cuando hace la calor,  
cuando los trigos encañan  
y están los campos en flor,  
cuando canta la calandria  
y responde el ruiseñor,  
cuando los enamorados  
van a servir al amor;  
sino yo, triste, cuitado,  
que vivo en esta prisión;  
que ni sé cuándo es de día  
ni cuándo las noches son,  
sino por una avecilla  
que me cantaba el albor.  
Matómela un ballestero;  
déle Dios mal galardón.  

 
 

     Anónimo  

 

  

SIGLO XVI. POESÍA RENACENTISTA. 

A LA SALIDA DE LA CÁRCEL 

Aquí la envidia y mentira 
me tuvieron encerrado. 
¡Dichoso el humilde estado 
del sabio que se retira 
de aqueste mundo malvado, 
 

y, con pobre mesa y casa, 
en el campo deleitoso, 
con sólo Dios se compasa 
y a solas su vida pasa, 
ni envidiado, ni envidioso! 

Fray Luis de León 

  

SIGLO XVII. POESÍA BARROCA. 

A UN HOMBRE DE GRAN NARIZ 
 

Érase un hombre a una nariz pegado,  
Érase una nariz superlativa,  
Érase una alquitara medio viva,  
Érase un peje espada mal barbado;  
 

Era un reloj de sol mal encarado.  
Érase un elefante boca arriba,  
Érase una nariz sayón y escriba,  
Un Ovidio Nasón mal narigado.  
 

Érase el espolón de una galera,  
Érase una pirámide de Egito,  
Los doce tribus de narices era;  
 

Érase un naricísimo infinito,  
Frisón archinariz, caratulera,  
Sabañón garrafal morado y frito. 

 
Francisco de Quevedo 

 
 
 
 

SIGLO XVIII. POESÍA MORAL. 

LAS MOSCAS 
 

A un panal de rica miel 
dos mil moscas acudieron, 
que por golosas murieron, 
presas de patas en él. 
 
Otra dentro de un pastel 
enterró su golosina. 
 
Así, si bien se examina, 
los humanos corazones 
perecen en las prisiones 
del vicio que los domina. 

 
Félix de Samaniego 

    



SIGLO XIX. POESÍA DEL ROMANTICISMO. 

LA CANCIÓN DEL PIRATA 
 
Con diez cañones por banda,  
viento en popa a toda vela,  
no corta el mar, sino vuela,  
un velero bergantín;  
 

bajel pirata que llaman  
por su bravura el Temido  
en todo el mar conocido  
del uno al otro confín.  
 

La luna en el mar riela,  
en la lona gime el viento  
y alza en blando movimiento  
olas de plata y azul;  
 

y ve el capitán pirata,  
cantando alegre en la popa,  
Asia a un lado, al otro Europa,  
Y allá a su frente Estambul:  
 

Que es mi barco mi tesoro,  
que es mi Dios la libertad;  
mi ley, la fuerza y el viento;  
mi única patria, la mar. 

 
José de Espronceda 

 
 

 

SIGLO XX. POESÍA MODERNISTA. 

SONATINA 
 
La princesa está triste..., ¿qué tendrá la princesa? 
Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 
que ha perdido la risa, que ha perdido el color. 
 
La princesa está pálida en su silla de oro. 
Está mudo el teclado de su clave sonoro, 
y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor. 
 
El jardín puebla el triunfo de los pavos reales. 
Parlanchina, la dueña dice cosas banales, 
y, vestido de rojo, piruetea el bufón. 
 
La princesa no ríe, la princesa no siente; 
la princesa persigue por el cielo de Oriente 
la libélula vaga de una vaga ilusión. 
... 

Rubén Darío 

SIGLO XX. POESÍA GENERACIÓN DEL 98  

PROVERBIOS Y CANTARES - XXIX 

Caminante, son tus huellas  
el camino y nada más;  
Caminante, no hay camino,  
se hace camino al andar.  
 
Al andar se hace el camino,  
y al volver la vista atrás  
se ve la senda que nunca  
se ha de volver a pisar.  
 
Caminante no hay camino  
sino estelas en la mar. 

 
           Antonio Machado 

 
 

 

SIGLO XX. POESÍA GENERACIÓN DEL 27 

ROMANCE SONÁMBULO 
 
Verde que te quiero verde.  
Verde viento. Verdes ramas.  
El barco sobre la mar  
y el caballo en la montaña.  
 
Con la sombra en la cintura  
ella sueña en su baranda,  
verde carne, pelo verde,  
con ojos de fría plata.  
 
Verde que te quiero verde.  
Bajo la luna gitana,  
las cosas le están mirando  
y ella no puede mirarlas. 

 
Federico García Lorca 

 
 

 


